
Sigmund Freud

El chiste y su relación 
con lo inconsciente



Título original: Der Witz und seine Beziehung zum 
Unbewussten
Traducción de Luis López-Ballesteros y de Torres

Primera edición: 1969
Tercera edición: 2012
Quinta reimpresión: 2023

Diseño de colección: Estrada Design
Diseño de cubierta: Manuel Estrada
Fotografía de Amador Toril

Reservados todos los derechos. El contenido de esta obra está protegido por la Ley, que establece penas 
de prisión y/o multas, además de las correspondientes indemnizaciones por daños y perjuicios, para 
quienes reprodujeren, plagiaren, distribuyeren o comunicaren públicamente, en todo o en parte, una 
obra literaria, artística o científica, o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en 
cualquier tipo de soporte o comunicada a través de cualquier medio, sin la preceptiva autorización.

©   Alianza Editorial, S. A., Madrid, 1969, 2023
 Calle Valentín Beato, 21
 28037 Madrid
 www.alianzaeditorial.es

ISBN: 978-84-206-0897-6
Depósito legal: M. 23.799-2012
Printed in Spain

Si quiere recibir información periódica sobre las novedades de Alianza Editorial, 
envíe un correo electrónico a la dirección: alianzaeditorial@anaya.es



Índice

 9 Parte analítica
 9  1. Introducción
 19  2. La técnica del chiste
 105  3. Las tendencias del chiste

 141 Parte sintética
 141  4. El mecanismo de placer y la psicogénesis del chiste
 168  5.  Los motivos del chiste. El chiste como fenómeno 

social

 192 Parte teórica
 192  6. Relación del chiste con los sueños y lo inconsciente
 220  7. El chiste y las especies de lo cómico

 297 Notas

7





9

Parte analítica

1. Introducción

Todo aquel que haya buceado en las obras de Estética y 
de Psicología a la rebusca de una aclaración sobre la 
esencia y las relaciones del chiste, habrá de confesar que 
la investigación filosófica no ha concedido al mismo has-
ta el momento toda aquella atención a que se hace acree-
dor por el importante papel que en nuestra vida anímica 
desempeña. Sólo una escasísima minoría de pensadores 
se ha ocupado seriamente de los problemas que a él se 
refieren. Cierto es que entre los investigadores del chiste 
hallamos los brillantes nombres del poeta Juan Pablo (F. 
Richter) y de los filósofos Th. Vischer, Kuno Fischer y 
Th. Lipps; mas también todos estos autores relegan a un 
segundo término el tema del chiste y dirigen su interés 
principal a la investigación del problema de lo cómico, 
más amplio y atractivo.
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La literatura existente sobre esta materia nos produce 
al principio la impresión de que no es posible tratar del 
chiste sino en conexión con el tema de lo cómico.

Según Th. Lipps (Komik und Humor, 1818)1, el chiste 
es «la comicidad privativamente subjetiva»; esto es, 
aquella comicidad «que nosotros hacemos surgir, que re-
side en nuestros actos como tales, y con respecto a la 
cual nuestra posición es la del sujeto que se halla por en-
cima de ella y nunca la de objeto, ni siquiera voluntario» 
(pág. 80). La siguiente observación aclara un tanto estos 
conceptos; se denomina chiste «todo aquello que hábil y 
conscientemente hace surgir la comicidad, sea de la idea 
o de la situación» (pág. 78).

K. Fischer explica la relación del chiste con lo cómico 
por medio de la caricatura, a la que sitúa entre ambos 
(Ueber den Witz, 1889). Lo feo, en cualquiera de sus ma-
nifestaciones, es objeto de la comicidad. «Dondequiera 
que se halle escondido, es descubierto a la luz de la ob-
servación cómica, y cuando no es visible o lo es apenas, 
queda forzado a manifestarse o precisarse, hasta surgir 
clara y francamente a la luz del día... De este modo nace 
la caricatura» (pág. 45). «No todo nuestro mundo espi-
ritual, el reino intelectual de nuestros pensamientos y re-
presentaciones, se desarrolla ante la mirada de la obser-
vación exterior ni se deja representar inmediatamente de 
una manera plástica y visible. También él contiene sus 
estancamientos, fallos y defectos, así como un rico acer-
vo de ridículo y de contrastes cómicos. Para hacer resal-
tar todo esto y someterlo a la observación estética será 
necesaria una fuerza que sea capaz no sólo de represen-
tar inmediatamente objetos, sino también de arrojar luz 
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sobre tales representaciones, precisándolas; esto es, una 
fuerza que ilumine y aclare las ideas. Tal fuerza es única-
mente el juicio. El juicio generador del contraste cómico es 
el chiste, que ha intervenido ya calladamente en la carica-
tura, pero que sólo en el juicio alcanza su forma caracterís-
tica y un libre campo en que desarrollarse» (pág. 49).

Como puede verse, para Lipps es la actividad, la con-
ducta activa del sujeto, el carácter que distingue al chiste 
dentro de lo cómico, mientras que Fischer caracteriza el 
chiste por la relación a su objeto, debiendo considerarse 
como tal todo lo feo que en nuestro mundo intelectual se 
oculta. La verdad de estas definiciones escapa a toda 
comprobación, y ellas mismas resultan casi ininteligi-
bles, considerándolas, como aquí lo hacemos, aisladas 
del contexto al que pertenecen. Será, pues, preciso estu-
diar en su totalidad la exposición que de lo cómico ha-
cen estos autores para hallar en ella lo referente al chiste. 
No obstante, podrá observarse que en determinados lu-
gares de su obra saben también estos investigadores in-
dicar caracteres generales y esenciales del chiste, sin te-
ner para nada en cuenta su relación con lo cómico.

Entre todos los intentos que K. Fischer hace de fijar el 
concepto del chiste, el que más le satisface es el siguien-
te: «El chiste es un juicio desinteresado» (pág. 51). Para 
explicar esta definición nos recuerda el autor su teoría 
de que «la libertad estética consiste en la observación 
desinteresada de las cosas» (pág. 50). En otro lugar 
(pág. 20) caracteriza Fischer la conducta estética ante un 
objeto por la condición de que no demandamos nada de 
él; no le pedimos, sobre todo, una satisfacción de nues-
tras necesidades, sino que nos contentamos con el goce 



12

Parte analítica

que nos proporciona su contemplación. En oposición al tra-
bajo, la conducta estética no es sino un juego. «Podría ser 
que de la libertad estética surgiese un juicio de peculiar na-
turaleza, desligado de las generales condiciones de limita-
ción y orientación, al que por su origen llamaremos “juicio 
desinteresado”.» En este concepto se hallaría contenida la 
condición primera para la solución de nuestro problema, o 
quizá dicha solución misma. «La libertad produce el chiste, 
y el chiste es un simple juego con ideas» (pág. 24).

Se ha definido con preferencia el chiste diciendo que 
es la habilidad de hallar analogías entre lo disparejo; esto 
es, analogías ocultas. Juan Pablo expresó chistosamente 
este mismo pensamiento: «El chiste –escribe– es el cura 
disfrazado que desposa a toda pareja», frase que conti-
nuó Th. Vischer, añadiendo: «Y con preferencia a aque-
llas cuyo matrimonio no quieren tolerar sus familias». 
Mas al mismo tiempo objeta Vischer que existen chistes 
en los que no aparece la menor huella de comparación, o 
sea, de hallazgo de una analogía. Por tanto, define el chis-
te, separándose de la teoría de Juan Pablo, como la habi-
lidad de ligar con sorprendente rapidez, y formando una 
unidad, varias representaciones, que por su valor intrín-
seco y por el nexo a que pertenecen son totalmente ex-
trañas unas a otras. K. Fischer observa que en una gran 
cantidad de juicios curiosos no hallamos analogías, sino, 
por el contrario, diferencias, y Lipps, a su vez, hace resal-
tar el hecho de que todas estas definiciones se refieren a 
la cualidad propia del sujeto chistoso, pero no al chiste 
mismo, fruto de dicha cualidad.

Otros puntos de vista, relacionados entre sí en cierto 
sentido, y que han sido adoptados en la definición o des-
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cripción del chiste, son los del contraste de representacio-
nes, del «sentido en lo desatinado» y del «desconcierto y 
esclarecimiento».

Varias definiciones establecen como factor principal el 
contraste de representadores. Así, Kraepelin considera 
el chiste como la «caprichosa conexión o ligadura, con-
seguida generalmente por asociación verbal, de dos re-
presentaciones que contrastan entre sí de un modo cual-
quiera». Para un crítico como Lipps no resulta nada 
difícil demostrar la grave insuficiencia de tal fórmula; 
pero tampoco él excluye el factor contraste, sino que se 
limita a situarlo, por desplazamiento, en un lugar distin-
to. «El contraste continúa existiendo; pero no es un con-
traste determinado de las representaciones ligadas por 
medio de la expresión oral, sino contraste o contradic-
ción de la significación y falta de significación de las pa-
labras» (pág. 87). Con varios ejemplos aclara Lipps el 
sentido de la última parte de su definición: «Nace un 
contraste cuando concedemos... a sus palabras un signi-
ficado que, sin embargo, vemos que es imposible conce-
derles».

En el desarrollo de esta última determinante aparece la 
antítesis de «sentido y desatino». Lo que en un momento 
hemos aceptado como sensato se nos muestra inmedia-
tamente falto de todo sentido. Tal es la esencia, en este 
caso, del proceso cómico (págs. 85 y ss.). «Un dicho nos 
parece chistoso cuando le atribuimos una significación 
con necesidad psicológica y en el acto de atribuírsela te-
nemos que negársela. El concepto de tal significación 
puede fijarse de diversos modos. Prestamos a un dicho 
un sentido y sabemos que lógicamente no puede corres-
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ponderle. Encontramos en él una verdad, que luego, ci-
ñéndonos a las leyes de la experiencia o a los hábitos 
generales de nuestro pensamiento, nos es imposible 
reconocer en él. Le concedemos una consecuencia lógica 
o práctica que sobrepasa su verdadero contenido, y ne-
gamos en seguida tal consecuencia en cuanto examina-
mos la constitución del dicho en sí. El proceso psicológi-
co que el dicho chistoso provoca en nosotros y en el que 
reposa el sentimiento de la comicidad consiste siempre 
en el inmediato paso de los actos de prestar un sentido, 
tener por verdadero o conceder una consecuencia a la 
conciencia o impresión de una relativa nulidad.»

A pesar de lo penetrante de este análisis cabe pregun-
tar si la contraposición de lo significativo y lo falto de 
sentido, en la que reposa el sentimiento de la comicidad, 
puede contribuir en algo a la fijación del concepto del 
chiste en tanto en cuanto este último se halla diferencia-
do de lo cómico.

También el factor «desconcierto y esclarecimiento» 
nos hace penetrar profundamente en la relación del chis-
te con la comicidad. Kant dice que constituye una singu-
lar cualidad de lo cómico el no podernos engañar más 
que por un instante. Heyman (Zeischr. für Psychologie, 
XI, 1896) expone cómo el efecto de un chiste es produ-
cido por la sucesión de desconcierto y esclarecimiento y 
explica su teoría analizando un excelente chiste que Hei-
ne pone en boca de uno de sus personajes, el colector de 
lotería Hirsch-Hyacinth, pobre diablo que se vanagloria 
de que el poderoso barón de Rothschild, al que ha teni-
do que visitar, le ha acogido como a un igual y le ha tra-
tado muy familionarmente. En este chiste nos aparece al 
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principio la palabra que lo constituye simplemente como 
una defectuosa composición verbal, incomprensible y 
misteriosa. Nuestra primera impresión es, pues, la de 
desconcierto. La comicidad resultaría del término pues-
to a tal desconcierto, por la comprensión de la singular 
formación verbal. Lipps añade que a este primer estadio 
del esclarecimiento, en el que comprendemos la doble 
significación de la palabra, sigue otro, en el que vemos 
que la palabra falta de sentido nos ha asombrado prime-
ro y revelado luego su justa significación. Este segundo 
esclarecimiento, la comprensión de que todo el proceso 
ha sido debido a un término que en el uso corriente del 
idioma carece de todo sentido, es lo que hace nacer la 
comicidad (pág. 95).

Sea cualquiera de estas dos teorías la que nos parezca 
más luminosa, el caso es que el punto de vista del «des-
concierto y esclarecimiento» nos proporciona una deter-
minada orientación. Si el efecto cómico del chiste de 
Heine, antes expuesto, reposa en la solución de la pala-
bra aparentemente falta de sentido, quizá debe buscarse 
el «chiste» en la formación de tal palabra y en el carácter 
que presenta.

Fuera de toda conexión con los puntos de vista antes 
consignados, aparece otra singularidad del chiste que 
es considerada como esencial por todos los autores. 
«La brevedad es el cuerpo y el espíritu de todo chiste, 
y hasta podíamos decir que es lo que precisamente lo 
constituye», escribe Juan Pablo (Vorschule der Aesthe-
tik, I, párr. 45), frase que no es sino una modificación 
de la que Shakespeare pone en boca del charlatán Po-
lonio (Hamlet, acto II, esc. II): «Como la brevedad es el 
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alma del ingenio, y la prolijidad, su cuerpo y ornato ex-
terior, he de ser breve».

Muy importante es la descripción que de la brevedad 
del chiste hace Lipps (pág 90): «El chiste dice lo que 
ha de decir; no siempre en pocas palabras, pero sí en me-
nos de las necesarias; esto es, en palabras que conforme 
a una estricta lógica o a la corriente manera de pensar y 
expresarse no son las suficientes. Por último, puede tam-
bién decir todo lo que se propone silenciándolo total-
mente».

Ya en la yuxtaposición del chiste y la caricatura se nos 
hizo ver «que el chiste tiene que hacer surgir algo oculto 
o escondido» (K. Fischer, pág. 51). Hago resaltar aquí 
nuevamente esta determinante por referirse más a la 
esencia del chiste que a su pertenencia a la comicidad.

*

Sé muy bien que con las fragmentarias citas anteriores, 
extraídas de los trabajos de investigación del chiste, no 
se puede dar una idea de la importancia de los mismos ni 
de los altos merecimientos de sus autores. A consecuen-
cia de las dificultades que se oponen a una exposición, 
libre de erróneas interpretaciones, de pensamientos tan 
complicados y sutiles, no puedo ahorrar a aquellos que 
quieran conocerlos a fondo el trabajo de documentarse 
en las fuentes originales. Mas tampoco me es posible ase-
gurarles que hallarán en ellas una total satisfacción de su 
curiosidad. Las cualidades y caracteres que al chiste atri-
buyen los autores antes citados –la actividad, la relación 
con el contenido de nuestro pensamiento, el carácter de 
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juicio desinteresado, el apareamiento de lo heterogéneo, 
el contraste de representaciones, el «sentido en lo desati-
nado», la sucesión de asombro y esclarecimiento, el des-
cubrimiento de lo escondido y la peculiar brevedad del 
chiste– nos parecen a primera vista tan verdaderos y tan 
fácilmente demostrables por medio del examen de ejem-
plos, que no corremos peligro de negar la estimación de-
bida a tales concepciones; pero son estas disjecta membra 
las que desearíamos ver reunidas en una totalidad orgá-
nica. No aportan, en realidad, más material para el cono-
cimiento del chiste que lo que aportaría una serie de 
anécdotas a la característica de una personalidad cuya 
biografía quisiéramos conocer.

Fáltanos totalmente el conocimiento de la natural co-
nexión de las determinantes aisladas y de la relación que 
la brevedad del chiste pueda tener con su carácter de jui-
cio desinteresado. Tampoco sabemos si el chiste debe, 
para serlo realmente, llenar todas las condiciones ex-
puestas o sólo algunas de ellas, y en este caso cuáles son 
las imprescindibles y cuáles las que pueden ser sustitui-
das por otras. Desearíamos, por último, obtener una 
agrupación y una división de los chistes en función de las 
cualidades señaladas. La clasificación hecha hasta ahora 
se basa, por un lado, en los medios técnicos, y por otro, 
en el empleo del chiste en el discurso oral (chiste por 
efecto del sonido, juego de palabras, chiste caricaturi-
zante, chiste caracterizante, satisfacción chistosa).

No nos costaría, pues, trabajo alguno indicar sus fines 
a una más amplia investigación del chiste. Para poder es-
perar algún éxito tendríamos que introducir nuevos 
puntos de vista en nuestra labor o intentar adentrarnos 
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más en la materia intensificando nuestra atención y agu-
dizando nuestro interés. Podemos, por lo menos, propo-
nernos no desaprovechar este último medio. Es singular 
la escasísima cantidad de ejemplos reconocidamente 
chistosos que los investigadores han considerado sufi-
ciente para su labor, y es asimismo un poco extraño que 
todos hayan tomado como base de su trabajo los mismos 
chistes utilizados por sus antecesores. No queremos no-
sotros tampoco sustraernos a la obligación de analizar 
los mismos ejemplos de que se han servido los clásicos 
de la investigación de estos problemas, pero sí nos pro-
ponemos aportar, además, nuevo material para conse-
guir una más amplia base en que fundamentar nuestras 
conclusiones. Naturalmente, tomaremos como objeto de 
nuestra investigación aquellos chistes que nos han hecho 
mayor impresión y provocado más intensamente nuestra 
hilaridad.

No creo que pueda dudarse de que el tema del chiste 
sea merecedor de tales esfuerzos. Prescindiendo de los 
motivos personales que me impulsan a investigar el pro-
blema del chiste y que ya se irán revelando en el curso de 
este estudio, puedo alegar el hecho innegable de la ínti-
ma conexión de todos los sucesos anímicos, conexión 
merced a la cual un descubrimiento realizado en un do-
minio psíquico cualquiera adquiere, con relación a otro 
diferente dominio, un valor extraordinariamente mayor 
que el que en un principio nos pareció poseer aplicado al 
lugar en que se nos reveló. Débese también tener en 
cuenta el singular y casi fascinador encanto que el chiste 
posee en nuestra sociedad. Un nuevo chiste se considera 
casi como un acontecimiento de interés general y pasa de 
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boca en boca como la noticia de una recentísima victo-
ria. Hasta importantes personalidades que juzgan digno 
de comunicar a los demás cómo han llegado a ser lo que 
son, qué ciudades y países han visto y con qué otros 
hombres de relieve han tratado no desdeñan tampoco 
acoger en su biografía tales o cuales excelentes chistes 
que han oído2.

2. La técnica del chiste

Escojamos el primer chiste que el azar hizo acudir a 
nuestra pluma al escribir el capítulo anterior.

En el fragmento de los Reisebilder titulado «Los baños 
de Lucca» nos presenta Heine la regocijante figura de 
Hirsch-Hyacinth, colector de lotería y callista hambur-
gués, que, vanagloriándose de sus relaciones con el opu-
lento barón de Rothschild, exclama: «Tan cierto como 
que de Dios proviene todo lo bueno, señor doctor, es que 
una vez me hallaba yo sentado junto a Salomón Rothschild 
y que me trató como a un igual suyo, muy “familionar-
mente” (familionär)».

Este excelente chiste ha sido utilizado como ejemplo 
por Heyman y Lipps para explicar el efecto cómico del 
chiste en función del proceso de «desconcierto y esclare-
cimiento». Mas dejemos por ahora esta cuestión para 
plantearnos la de qué es lo que hace que el dicho de 
Hirsch-Hyacinth constituya un chiste. Pueden suceder 
dos cosas: o es el pensamiento expresado en la frase lo 
que lleva en sí el carácter chistoso, o el chiste es privativo 
de la expresión que el pensamiento ha hallado en la fra-
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se. Tratemos, pues, de perseguir el carácter chistoso y 
descubrir en qué lugar se oculta.

Un pensamiento puede ser expresado por medio de 
diferentes formas verbales –o palabras– que todas ellas 
lo reproducen con igual fidelidad. En la frase de 
Hirsch-Hyacinth tenemos una determinada expresión 
de un pensamiento, expresión que sospechamos es un 
tanto singular y desde luego no la más fácilmente com-
prensible. Intentemos expresar con la mayor fidelidad 
el mismo pensamiento en palabras distintas. Esta labor 
ya ha sido llevada a cabo por Lipps, explicando hasta 
cierto punto la idea de Heine. «Comprendemos –escri-
be Lipps– que Heine quiere decir que la acogida de 
Rothschild a Hirsch-Hyacinth fue harto familiar; esto 
es, de aquella naturaleza poco corriente en los millona-
rios» (pág. 7). No alteraremos en nada este sentido, 
dando al pensamiento otra forma que quizá se adapta 
más a la frase de Hirsch-Hyacinth. «Rothschild me tra-
tó como a su igual, muy familiarmente, aunque claro es 
que sólo en la medida en que esto es posible a un millo-
nario.» «La benevolencia de un rico es siempre algo 
dudosa para aquel que es objeto de ella», añadiríamos 
nosotros1.

Con cualquiera de estas dos versiones del mismo pen-
samiento que demos por buena vemos que la interroga-
ción que nos planteamos ha quedado resuelta. El carác-
ter chistoso no pertenece en este ejemplo al pensamiento. 
Lo que Heine pone en labios de Hirsch-Hyacinth es una 
justa y penetrante observación que entraña una innega-
ble amargura y nos parece muy comprensible en un po-
bre diablo que se encuentre ante la enorme fortuna de 
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un plutócrata, pero que nunca nos atreveríamos a califi-
car de chistosa. Si alguien, no pudiendo olvidar la forma 
original de la frase, insistiera en que el pensamiento en sí 
era también chistoso, no habría más que hacerle ver que 
si la frase de Hirsch-Hyacinth nos hacía reír, en cambio 
la fidelísima versión del mismo pensamiento hecha por 
Lipps o la que nosotros hemos efectuado después pue-
den movernos a reflexionar, pero nunca excitar nuestra 
hilaridad.

Mas si el carácter chistoso de nuestro ejemplo no se es-
conde en el pensamiento, tendremos que buscarlo en la 
forma de la expresión verbal. Examinando la singulari-
dad de dicha expresión, descubrimos en seguida lo que 
podemos considerar como técnica verbal o expresiva de 
este chiste, la cual tiene que hallarse en íntima relación 
con la esencia del mismo dado que todo su carácter y el 
efecto que produce desaparecen en cuanto se lleva a 
cabo su sustitución. Concediendo un tan importante va-
lor a la forma verbal del chiste, nos hallamos de perfecto 
acuerdo con los que en la investigación de esta materia 
nos han precedido. Así, dice K. Fischer (pág. 72): «En 
principio, es simplemente la forma lo que convierte al 
juicio en chiste». Recordamos aquí una frase de Juan Pa-
blo en la que se expone y demuestra esta naturaleza del 
chiste: «Hasta tal punto vence simplemente la coloca-
ción, sea de los ejércitos, sea de las frases».

¿En qué consiste, pues, la «técnica» de este chiste? 
¿Por qué proceso ha pasado el pensamiento descubierto 
por nuestra interpretación hasta convertirse en un chiste 
que nos mueve a risa? Comparando nuestra interpreta-
ción con la forma en que el poeta ha encerrado tal pen-
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samiento, hallamos una doble elaboración. En primer 
lugar, ha tenido efecto una abreviación. Para expresar 
totalmente el pensamiento contenido en el chiste tenía-
mos que añadir a la frase «R. me trató como a un igual, 
muy familiarmente», una segunda proposición, «hasta el 
punto en que ello es posible a un millonario», y hecho 
esto, sentimos todavía la necesidad de otra sentencia 
aclaratoria2. El poeta expresa el mismo pensamiento con 
mucha más brevedad:

«R. me trató como a un igual, muy familionarmente 
(familionär)». Toda la limitación que la segunda frase 
impone a la primera, en la que se señala lo familiar del 
trato, desaparece en el chiste.

Mas no queda excluida sin dejar un sustitutivo por el 
que nos es posible reconstruirla. Ha tenido lugar una 
segunda modificación. La palabra familiarmente (fami-
liär), que aparece en la interpretación no chistosa del 
pensamiento, se muestra en el chiste transformada en fa-
milionarmente. Sin duda alguna es en esta nueva forma 
verbal donde reside el carácter chistoso y el efecto hila-
rante del chiste. La palabra así formada coincide en sus 
comienzos con la palabra «familiarmente» (familiär), 
que aparece en la primera frase, y luego con la palabra 
«millonario» (millionär), que forma parte de la segunda; 
representa así a esta última y nos permite adivinar su tex-
to, omitido en el chiste. Es, pues, la nueva palabra una 
formación mixta de los dos componentes «familiarmen-
te» y «millonario» y podemos representar gráficamente 
su génesis en la forma que sigue:



23

2. La técnica del chiste

famili    är
 milli on är

El proceso que ha convertido en chiste el pensamiento 
podemos también representarlo en una forma que, aun-
que al principio parece un tanto fantástica, reproduce 
exactamente el resultado real:

«R. me trató muy familiarmente (familiär), aunque claro 
es que sólo en la medida en     |                    |
que esto es posible a un millonario (millionär)».

Imagínese ahora una fuerza compresora que actuara 
sobre esta frase y supóngase que por cualquier razón sea 
su segundo trozo el que menos resistencia puede oponer 
a dicha fuerza. Tal segundo trozo se vería entonces forza-
do a desaparecer, y su más valioso componente, la pala-
bra «millonario» (millionär), único que presentaría una 
mayor resistencia, quedaría incorporado a la primera 
parte de la frase por su fusión con la palabra «familiar-
mente» (familiär), análoga a él. Precisamente esta casual 
posibilidad de salvar lo más importante del segundo tro-
zo de la frase favorece la desaparición de los restantes 
elementos menos valiosos. De este modo nace entonces 
el chiste:

«R. me trató muy familionarmente (famili on är)

 (milli är)



24

Parte analítica

Aparte de esta fuerza compresiva, que nos es descono-
cida, podemos describir en este caso el proceso de la for-
mación del chiste, o sea, la técnica del mismo, como una 
condensación con formación de sustitutivo. Esta forma-
ción consistiría, en nuestro ejemplo, en la constitución 
de una palabra mixta –«familionär»– incomprensible 
en sí, pero cuyo sentido nos es descubierto en el acto por 
el contexto en el que se halla incluida. Esta palabra mix-
ta es la que entraña el efecto hilarante del chiste, efecto 
de cuyo mecanismo nada hemos logrado averiguar con 
el descubrimiento de la técnica. ¿Hasta qué punto pue-
de regocijarnos y forzarnos a reír un proceso de conden-
sación verbal acompañado de una formación sustituti-
va? Éste es otro problema muy distinto y del que no 
podemos ocuparnos hasta hallar un camino por el que 
aproximarnos a él. Permaneceremos, pues, por ahora en 
lo que respecta a la técnica del chiste.

Nuestra esperanza de que la técnica del chiste no podía por 
menos de revelarnos la íntima esencia del mismo nos mue-
ve, ante todo, a investigar la existencia de otros chistes de 
formación semejante a la del anteriormente examinado. En 
realidad, no existen muchos chistes de este tipo, mas sí los 
suficientes para formar un pequeño grupo caracterizado 
por la formación de una palabra mixta. El mismo Heine, 
copiándose a sí mismo, ha utilizado por segunda vez la pa-
labra «millonario» (millionär) para hacer otro chiste. Ha-
bla, en efecto, en uno de sus libros (idem, cap. XIV) de un 
«millionärr», transparente condensación de las palabras 
«millonario» (millionär) y «loco» (narr), que expresa, como 
en el primer ejemplo, un oculto pensamiento accesorio.
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Expondré aquí otros ejemplos del mismo tipo que has-
ta mí han llegado. La malicia europea transformó en 
«cleopoldo» el verdadero nombre –Leopoldo– de un 
alto personaje, de quien se murmuraba mantenía íntimas 
relaciones con una bella dama llamada Cleo. De este 
modo, el rendimiento de un sencillo proceso de conden-
sación en el que no entraba en juego sino una sola letra, 
conservaba siempre viva una maligna alusión. Los nom-
bres propios caen con especial facilidad bajo este proce-
so de la técnica del chiste. En Viena existían dos herma-
nos, Salinger de apellido, uno de los cuales era corredor 
de Bolsa (Börsensensal). Esta circunstancia dio pie para 
que a este último se le conociera con el nombre de Sen-
salinger (condensación de Sensal, ‘corredor’, y Salinger, 
su apellido) y a su hermano con el menos agradable de 
Scheusalinger (condensación de Scheusal, ‘espantajo’, y 
el apellido común). La ocurrencia es fácil e ingeniosa, 
aunque ignoro si estaría justificada. Mas el chiste no sue-
le preocuparse mucho de tales justificaciones.

En una conversación proporcioné yo mismo, involunta-
riamente, el material para la formación de un chiste por 
completo análogo al primero que de Heine hemos re-
producido. Relataba yo a una señora los grandes mere-
cimientos de un investigador cuyo valor creía yo in-
justamente desconocido por sus contemporáneos. 
«Pero ese hombre merece un monumento», me repli-
có la señora. «Y es muy probable que alguna vez lo 
tenga –repuse yo–, pero, momentáneamente, su éxito 
es bien escaso.» «Monumento» y «momentáneo» son 
dos conceptos opuestos. Mi interlocutora los reunió en 


	LB00294601_00_chiste_y_su_relacion
	LB00294601_01_chiste_y_su_relacion



